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Del santo Evangelio según san Lucas 7, 36-50 
 

En aquel tiempo, un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús fue a la casa del 
fariseo y se sentó a la mesa. Una mujer de mala vida en aquella ciudad, cuando 

supo que Jesús iba a comer ese día en casa del fariseo, tomó consigo un frasco de 
alabastro con perfume, fue y se puso detrás de Jesús, y comenzó a llorar, y con sus 
lágrimas bañaba sus pies; los enjugó con su cabellera, los besó y los ungió con el 

perfume. 
 

Viendo esto, el fariseo que lo había invitado comenzó a pensar: «Si este hombre 
fuera profeta, sabría qué clase de mujer es la que lo está tocando; sabría que es 

una pecadora». 
 
Entonces Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». El fariseo contestó: 

«Dímelo, Maestro». Él le dijo: «Dos hombres le debían dinero a un prestamista. 
Uno le debía quinientos denarios, y el otro, cincuenta. Como no tenían con qué 

pagarle, les perdonó la deuda a los dos. ¿Cuál de ellos lo amará más?». Simón le 
respondió: «Supongo que aquel a quien le perdonó más». 
 

Entonces Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Luego, señalando a la mujer, dijo a 
Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no me ofreciste agua para los 

pies, mientras que ella me los ha bañado con sus lágrimas y me los ha enjugado 
con sus cabellos. Tú no me diste el beso de saludo; ella, en cambio, desde que 
entró, no ha dejado de besar mis pies. Tú no ungiste con aceite mi cabeza; ella, en 

cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por lo cual, Yo te digo: sus pecados, 
que son muchos, le han quedado perdonados, porque ha amado mucho. En cambio, 

al que poco se le perdona, poco ama». Luego le dijo a la mujer: «Tus pecados te 
han quedado perdonados». 
 

Los invitados empezaron a preguntarse a sí mismos: «¿Quién es éste que hasta los 
pecados perdona?». Jesús le dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado; vete en paz». 

Oración introductoria 
 
Dios mío, soy consciente de mis debilidades, de mis traiciones, de mi egoísmo y de 

mi soberbia, que no sólo me alejan de Ti, sino también de mis hermanos. Pero 
tengo fe y confío plenamente en tu misericordia. Ilumina esta oración para que 



sepa encontrar la paz y el camino que me lleve a superar los obstáculos para crecer 
en mi amor.  

Petición  

 
Señor, ayúdame a reparar mis faltas con esta oración sincera y humilde.  

Meditación 

La misericordia cambia todo. 

 
«Es lo mejor que podemos escuchar: cambia el mundo. Un poco de misericordia 

hace al mundo menos frío y más justo. Necesitamos comprender bien esta 
misericordia de Dios, este Padre misericordioso que tiene tanta paciencia... 
Recordemos al profeta Isaías, cuando afirma que, aunque nuestros pecados fueran 

rojo escarlata, el amor de Dios los volverá blancos como la nieve. Es hermoso, esto 
de la misericordia. Recuerdo que en 1992, apenas siendo Obispo, llegó a Buenos 

Aires la Virgen de Fátima y se celebró una gran Misa por los enfermos. Fui a 
confesar durante esa Misa. Y, casi al final de la Misa, me levanté, porque debía ir a 
confirmar. Se acercó entonces una señora anciana, humilde, muy humilde, de más 

de ochenta años. La miré y le dije: “Abuela —porque así llamamos nosotros a las 
personas ancianas—: Abuela ¿desea confesarse?” Sí, me dijo. “Pero si usted no 

tiene pecados…” Y ella me respondió: “Todos tenemos pecados”. Pero, quizás el 
Señor no la perdona... “El Señor perdona todo”, me dijo segura. Pero, ¿cómo lo 

sabe usted, señora? “Si el Señor no perdonara todo, el mundo no existiría”. Tuve 
ganas de preguntarle: Dígame, señora, ¿ha estudiado usted en la Gregoriana? 
Porque esa es la sabiduría que concede el Espíritu Santo: la sabiduría interior hacia 

la misericordia de Dios» (S.S. Francisco, 17 de marzo de 2013). 

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 
Corazón 

Propósito 

 
Saber disculpar a los míos, «a los de casa», esforzándome por comprenderlos, 

tenerles paciencia y perdonarlos.  

«¿Quieres un consejo? Haz de Él tu amigo más íntimo, el compañero que nunca te 
deja, el Padre que siempre sabe perdonar tus debilidades y que te alienta a seguir» 

 

(Cristo al centro, n. 293).  

  

  



  

 


